
	Romance Espírita

	 

	 

	CUANDO ES NECESARIO REGRESAR

	Psicografía de

	Zibia Gasparetto

	Por el Espíritu

	Lucius

	 

	 


 

	Traducción al Español:      
J.Thomas Saldias, MSc.      
Trujillo, Perú, Enero 2021

	 

	Título Original en Portugués:

	“QUANDO É PRECISO VOLTAR” 

	© Zibia Gasparetto, 2001

	 

	Revisión:

	Kaori Fiestas Brocca

	 

	 




	 

	 

	World Spiritist Institute      
Houston, Texas, USA      
E–mail: contact@worldspiritistinstitute.org

	 


De la Médium

	Zibia Gasparetto, escritora espírita brasileña, nació en Campinas, se casó con Aldo Luis Gasparetto con quien tuvo cuatro hijos. Según su propio relato, una noche de 1950 se despertó y empezó a caminar por la casa hablando alemán, un idioma que no conocía. Al día siguiente, su esposo salió y compró un libro sobre Espiritismo que luego comenzaron a estudiar juntos.

	Su esposo asistió a las reuniones de la asociación espiritual Federação Espírita do Estado de São Paulo, pero Gasparetto tuvo que quedarse en casa para cuidar a los niños. Una vez a la semana estudiaban juntos en casa. En una ocasión, Gasparetto sintió un dolor agudo en el brazo que se movía de un lado a otro sin control. Después que Aldo le dio lápiz y papel, comenzó a escribir rápidamente, redactando lo que se convertiría en su primera novela “El Amor Venció” firmada por un espíritu llamado Lucius. Mecanografiado el manuscrito, Gasparetto se lo mostró a un profesor de historia de la Universidad de São Paulo que también estaba interesado en el Espiritismo. Dos semanas después recibió la confirmación que el libro sería publicado por Editora LAKE. En sus últimos años Gasparetto usaba su computadora cuatro veces por semana para escribir los textos dictados por sus espíritus. 

	Por lo general, escribía por la noche durante una o dos horas. “Ellos [los espíritus] no están disponibles para trabajar muchos días a la semana”, explica. “No sé por qué, pero cada uno de ellos solo aparece una vez a la semana. Traté que cambiar pero no pude.” Como resultado, solía tener una noche a la semana libre para cada uno de los cuatro espíritus con los que se comunicaban con ella. 

	Vea al final de este libro los títulos de Zibia Gasparetto disponibles en Español, todos traducidos gracias al World Spiritist Institute.

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 160 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”

	 

	 


ÍNDICE

	CAPÍTULO 1

	CAPÍTULO 2

	CAPÍTULO 3

	CAPÍTULO 4

	CAPÍTULO 5

	CAPÍTULO 6

	CAPÍTULO 7

	CAPÍTULO 8

	CAPÍTULO 9

	CAPÍTULO 10

	CAPÍTULO 11

	CAPÍTULO 12

	CAPÍTULO 13

	CAPÍTULO 14

	CAPÍTULO 15

	CAPÍTULO 16

	CAPÍTULO 17

	CAPÍTULO 18

	CAPÍTULO 19

	CAPÍTULO 20

	CAPÍTULO 21

	CAPÍTULO 22

	CAPÍTULO 23

	CAPÍTULO 24

	CAPÍTULO 25

	CAPÍTULO 26

	CAPÍTULO 27

	CAPÍTULO 28

	CAPÍTULO 29

	

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO 1

	 

	 

	 

	Mientras miraba por la ventanilla del tren, sus pensamientos se perdían en amargas reflexiones, sus ojos no percibían los paisajes que seguían y sus oídos ignoraban el rítmico ruido que movía su cuerpo sobre el duro y frío asiento.

	No quería mirar atrás. Prefería seguir adelante, empezar de nuevo. Sin embargo, estaba siendo difícil. El pasado lo abrumaba y no sabía cómo salir de él, cómo olvidar, cómo borrar de la memoria esos momentos de decepción y agonía.

	Todo pasa en este mundo...

	Alguien, a modo de consuelo, le había dicho eso, y pensó:

	“Quizás porque está mirando desde afuera y no está involucrado. Todo es fácil cuando no se trata de nosotros. Todos tenemos siempre un remedio para el dolor ajeno, una solución infalible, en la punta de la lengua. Este recurso no tiene ningún valor para mí.”

	Infeliz, había dejado su casa caminando sin rumbo fijo, atrapado en sus angustiados pensamientos. Lo que realmente quería era salir de allí, dejarlo todo, como si, al irse, se llevara la herida que lo consumía.

	Había ido a la estación, había tomado un tren, sin importarle adónde lo llevaba. Quería fingir, olvidar. Sin embargo, aunque el tren se alejaba, el dolor seguía con él, no lo dejaba.

	¡Ah, el dolor de la traición! ¡Vergüenza, decepción! Diez años de matrimonio, dos hijos, una relación que parecía bien establecida. Nada de esto era cierto. Nada estaba bien. Todo estaba mal. ¿Cuándo ella habría comenzado a traicionarlo? ¿Desde cuándo se burlaba de sus sentimientos?

	Ante ese pensamiento, la angustia volvió más fuerte que nunca y la impactante escena de los dos besándose reapareció ante sus ojos.

	Su miedo al darse cuenta de su presencia, el intento de explicar, como si eso fuera posible. El miedo a que los matara.

	Lo habría hecho, pero ¿cómo podría hacerlo? No creía que la muerte fuera una solución. Algunos de sus parientes cercanos esperaban eso. Permaneció apegado al hilo de sus pensamientos:

	“Sé que lo esperaban. Incluso me dijeron que la ley estaría de mi lado si decidía tomar la justicia por mis propias manos. El adulterio es una justificación más que aceptada por la justicia. Pero ¿qué hay de mí? ¿Cómo sería? No soy un asesino. No tengo derecho a quitarle la vida a nadie, sin importar la razón.”

	La idea que Clara ya no lo amaba le dolía profundamente. Sabía que había cumplido su parte del compromiso matrimonial de la mejor manera. Ella nunca se había mostrado aburrida o sin interés.

	 ¡Habían pasado tantos buenos momentos juntos! ¡Tantas alegrías y esperanzas! Ciertamente esperaba más. ¿Por qué nunca había dicho nada? ¿Por qué no había expresado su insatisfacción para que pudieran mejorar su relación?

	Estaba seguro de ser comprensivo. La gente solía señalarlos como un ejemplo de felicidad conyugal. ¡Qué ilusión! ¡Ella no estaba feliz! Había fallado. Por mucho que tratara de olvidar, la idea del fracaso lo abrumaba. Él tenía la culpa de todo. No se atrevió a alimentar la felicidad de su hogar.

	Después de eso, ¿habría un lugar para él en el mundo? ¿No sería mejor dejar de vivir? Quizás este viaje no pueda borrar el dolor. Olvidar era difícil. Dondequiera que fuera, la herida iría con él, estaba dentro de él.

	Morir. Para borrar todos los recuerdos. Eso sería lo mejor. Para nunca más recordar nada, para descansar. Ya no volver a ver la odiosa escena, ni contemplar la propia impotencia, el propio fracaso. Sí. Quizás esa fuese la solución.

	Nadie diría que era un debilucho, un cobarde o un insensible. Era mejor acabar con su vida que matar. Podría saltar del tren y acabar de una vez.

	Osvaldo se levantó del banco y se dirigió a la puerta trasera del tren. La abrió y salió, cerrándola de nuevo. Se sostuvo de la barandilla, sintiendo el viento agitar su cabello y su cuerpo sacudirse por los movimientos.

	El tren atravesaba un barranco. Estaba en el último vagón. Mirando los carriles que se iba quedando atrás, pensó:

	“Si me tirase al barranco abajo, sería el fin. El olvido, la paz.”

	Pensó en sus dos hijos pequeños. Algún día entenderían su gesto. Decidido, cerró los ojos y se arrojó.

	Su cuerpo rodó por la pendiente y se desplomó. El tren avanzó y nadie vio lo que sucedió.

	Muchas horas después, dos hombres en un carro que pasaba por la carretera vieron el cuerpo. Se detuvieron de inmediato, se apearon y se acercaron.

	– Papá, creo que está muerto – dijo el joven poniendo su mano sobre el pecho de Osvaldo.

	– Puede que solo esté desmayado. Vamos a ponerlo en el carro. Con cuidado, porque puede que se haya roto algo.

	– Eso podría complicar las cosas. ¿Y si está muerto? 

	– Si está muerto, le daremos una sepultura decente. No tenemos nada que ver con eso y no debemos temer. Lo que debemos hacer es ayudar. Vamos. 

	Con mucho cuidado, levantaron a Osvaldo y lo metieron en el carro, sobre el material que habían ido a comprar en la ciudad.

	– Padre, no lo sé, no. Está pálido como la cera. No sé si hicimos bien en traerlo.

	– Era nuestro deber. Dios lo puso en nuestro camino para que pudiéramos ayudar. Aprende eso, Diocleciano. 

	 – Sí, padre. 

	Al llegar a la pequeña finca donde vivían, se detuvieron frente a la casa sencilla pero limpia e inmediatamente llegaron dos perros ladrando alegremente, seguidos de dos niñas y una señora. Al ver el cuerpo dentro del carro, miraron con curiosidad.

	– ¿Qué pasó, Juan? – Preguntó la mujer. 

	– Encontramos a este hombre tirado en el bosque. Se ve mal.

	La señora se acercó a Osvaldo y puso una mano sobre su pecho.

	– No hay señales de vida – dijo Diocleciano –. Creo que está muerto.

	– No, no lo está – respondió ella –. Pero está mal. 

	– No podía dejarlo allí sin ayudarlo. 

	– Lo hiciste bien, Juan, tráelo a la habitación de Juvêncio. Él ya no regresará. Veamos qué podemos hacer. 

	Las dos chicas miraban curiosas. La madre les dijo:

	– Ustedes dos, pongan agua en la tetera y háganla hervir. Intentaremos despertarlo. Si no mejora, podemos llamar al Sr. Antônio del valle. 

	– Ustedes dos, llévenlo con cuidado. Puede que se haya roto algo.

	Los dos tomaron a Osvaldo y lo llevaron a la pequeña habitación que había pertenecido al sobrino de Juan y que se había mudado a la ciudad hacía unos días.

	– Será mejor que lo pongas en el tapete primero. Está cubierto de polvo. 

	Rápidamente, la esposa de Juan tomó una palangana y luego regresó con agua caliente y jabón.

	– Diocleciano, puedes irte mientras Juan me ayuda a lavarlo. Cuando vaya a acostarlo, te llamaré. 

	El muchacho obedeció y pronto fue rodeado por las dos hermanas, quienes querían conocer todos los detalles. Aunque no tenía mucho que decir, sospechaba y fantaseaba tanto como podía. Cuando llamó su madre, él respondió y ayudó a su padre a acostar a Osvaldo.

	– Y ahora, ¿qué vamos a hacer? No da señales de vida. Realmente parece muerto.

	– No está muerto. Pon tu mano aquí. El corazón late. Pondré una bolsa de agua caliente en sus pies, están fríos. 

	Ella hizo todo lo que estuvo a su alcance, pero Osvaldo no recuperó la conciencia. María tocó su cuerpo con cuidado y le dijo a su esposo:

	– Parece que no se rompió nada. No hay señales de ello, incluso en los lugares donde golpeó que son de color púrpura. Mira tú. 

	Juan palpó y estuvo de acuerdo:

	 – No parece haberse roto nada. Pero tal vez se golpeó la cabeza, se hirió por dentro. 

	– Sí, puede ser. En ese caso es mejor llamar al Sr. Antônio. Es un buen sanador. 

	– Ahora está casi oscuro. Vive muy lejos. Mañana temprano, Diocleciano irá a buscarlo. 

	– Voy a matar una gallina y hacer un caldo. El sr. Antônio se quedará a almorzar. A él le gusta mucho la gallina. 

	– Dile a Anita que haga un pastel de maíz para el café –. María estuvo de acuerdo y dijo: 

	– Voy a hacer una infusión de árnica. Quizás pueda beber un poco. También haré compresas en los lugares hinchados. 

	– Eso, mujer. Quizás se despierte antes de mañana. Llamaré al Juguetito para que lo cuide. 

	Salió al patio llamando:

	– Vamos, Juguetito. Te quedarás aquí cuidándolo. Si se despierta, avíseme. 

	María se rio mientras decía:

	– ¿Cómo un perro va a avisar? 

	– Él siempre habla conmigo. Ladra y sé lo que quiere decir –. Ella negó con la cabeza. 

	– Tú y tus ideas... 

	– Es tan inteligente como una persona. Verás. 

	Mientras preparaba el té en la cocina, Juan, mirando el rostro rasguñado y levemente hinchado de Osvaldo, pensó: ¿Cómo este chico fuera a parar allí? Llevaba buena ropa, parecía ser una persona de la ciudad y un buen hombre, ¿qué estaría haciendo por esos lares? ¿Había tenido un accidente? No había ningún indicio en el lugar. Quizás había algunos documentos en su ropa.

	María las había cambiado por unas limpias. Fue a buscarla.

	– María, ¿dónde está la ropa del hombre? 

	– En la tina de lavado. ¿Por qué? 

	– Quiero ver si hay algo, algún documento. ¿Has buscado? 

	– Todavía no. Será mejor que veas. 

	Juan se fue y regresó con una billetera y algunos documentos en la mano.

	– Mira aquí. Su nombre es Osvaldo de Oliveira. Nació en São Paulo. Anita me leyó todo. Hay dinero en tu billetera. 

	– Guardaremos todo correctamente.

	 – Así es. Parece gente de bien. 

	– No necesito un documento para ver esto. Lo sé, con solo verlo. Es buena gente. 

	– ¿Cómo se habrá metido en esta aventura? ¿Qué estaría haciendo por aquí? – María se encogió de hombros: 

	– Lo sabremos todo cuando se despierte. 

	– ¿Y si no se despierta? 

	– No digas eso. Si no se despierta para mañana, el Sr. Antônio verá qué hacer. 

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO 2

	 

	 

	 

	El sr. Antônio llegó a la finca después del mediodía. Diocleciano se había ido al amanecer, pero la casa del curador estaba muy lejos. Cuando llegó, los perros y toda la familia salieron a recibirlo.

	Después de abrazarlos, Antônio, un mulato fuerte de labios gruesos siempre abiertos en una sonrisa generosa, el cabello ya medio blanco, rizado y hasta el cuello, entró a la casa. Era muy estimado. Para Maria y Juan, que vivían lejos de la ciudad, él siempre fue no solo un recurso para las enfermedades de la familia, sino también un consejero en tiempos difíciles. Era Dios en el cielo y el sr. Antônio en la Tierra.

	Después de los abrazos y las noticias, María lo llevó a ver a Osvaldo. El muchacho aun estaba inconsciente. Por su rostro pálido parecía muerto, muchas veces María le había puesto la mano en el pecho para ver si su corazón seguía latiendo.

	Antônio se acercó y puso su mano sobre la frente de Osvaldo, cerrando los ojos en oración. Todos los otros hicieron lo mismo en respetuoso silencio.

	Después de unos momentos Antônio abrió los ojos.

	– ¿Y entonces? – Preguntó Juan – ¿Qué tiene?

	– Tristeza. Ya no quiere vivir – respondió Antônio. 

	– ¡Qué horror! Dijo María –. Tan joven y fuerte... – Antônio meneó la cabeza y dijo: 

	– Hay momentos en la vida en los que todo parece no tener solución. 

	– Pero ¿qué pasa con la fe? Dios siempre tiene una buena salida – dijo María. 

	– Dijiste bien, Dios siempre tiene una buena solución. Pero a veces la gente no puede verlo y se desespera. Este chico está sufriendo mucho. Piensa que, dejando la vida, olvidará su decepción. Cuanto más huya, más la encontrará. Y es enfrentando que se consigue vencer. Él aun no sabe eso. 

	– Está herido, se golpeó la cabeza. ¿No se rompió nada? – Preguntó Juan.

	– Se cayó del tren, se lastimó el cuerpo, pero nada que no pueda sanar. Es la herida del alma la que lo está carcomiendo e impidiendo que despierte. 

	 – ¿Qué podemos hacer al respecto? ¿Cómo curar las heridas del alma? – Preguntó María. Antônio negó pensativo con la cabeza: 

	 – Tenemos la fe. Para nosotros todo es más fácil. Él no tiene nada. Oremos por él, pidamos a Dios que lo despierte a la fe. Vengan todos.

	La familia se reunió alrededor de la cama de Osvaldo y se tomaron de las manos. En la cabecera, Antônio pidió a los dos últimos que le pusieran las manos en los hombros mientras él mantenía las manos libres. Luego los colocó sobre el pecho de Osvaldo diciendo en voz baja:

	– Vamos a sentir el amor de Dios en nuestro corazón, sintamos que Dios mueve nuestros sentimientos y pensemos en este joven con cariño. Está solo, sin la certeza de la fe, sin la bendición del conocimiento, perdido en la ilusión que el dolor es más fuerte que él. Eso no es verdad. No estás solo. Estamos aquí y ofrecemos nuestra amistad, nuestro cariño, nuestra alegría y nuestra fe en Dios. ¡Puedes vivir! Puedes continuar. ¡Puedes afrontar esta situación! 

	Un suspiro escapó del pecho de Osvaldo y una lágrima rodó por su pálido rostro. Antônio continuó:

	– Vuelve, Osvaldo. Ven a afrontar los problemas de la vida. Tú puedes. Estamos aquí para ayudarte. Ven. Te queremos bien y estamos juntos. Nosotros te apoyamos. 

	De repente, un sollozo atravesó el pecho de Osvaldo. Su cuerpo fue sacudido por un grito doloroso y agónico mientras continuaban orando.

	Luego abrió los ojos, mirando asustado a esas personas desconocidas. ¿Había muerto? ¿Estaba en el cielo?

	– No moriste. Estás más vivo que nunca. Llora, apaga ese dolor que te atormenta. Limpia tu corazón. Puedes ser feliz. No te rindas. Dios te está ayudando. Cuando una puerta se cierra, otras se abren en mejores condiciones.

	Osvaldo estaba conmovido hasta las lágrimas, que no tuvo fuerzas para contener. Cuando se calmó, se sintió avergonzado.

	– Lo siento – dijo –. No sé qué pasó, dónde estoy, pero siento que son mis amigos y me están ayudando. Gracias. 

	– No te preocupes por eso. Juan y su hijo Diocleciano te encontraron desmayado en el monte, y ellos te trajeron a la casa, estabas fuera de sí, pero gracias a Dios ya volviste. 

	– ¡Quería morir! – Dijo angustiado.

	– Incluso si lo hubieses conseguido, tu dolor iría contigo. ¿No sabes que la muerte no cura las heridas del alma? La vida continúa y el alma nunca muere – tornó Antônio tranquilo. 

	Osvaldo lo miró asombrado.

	– ¿Tendré que cargar con este dolor para siempre? 

	– No. Puedes enfrentarlo y vencer. 

	Osvaldo sacudió la cabeza, desanimado.

	– ¿Cómo? ¡Es más fuerte que yo! 

	– No digas eso. Nada es más fuerte que tú. Nunca subestimes tu fuerza. Aun no has aprendido a usarla, pero está ahí, esperando que decidas. 

	Osvaldo miró a Antônio sin comprender.

	– No entiendo lo que dices. Me siento débil y sin fuerzas. 

	– Descansa por ahora. Estás entre amigos que te desean lo mejor. 

	– Antes tomarás un poco de caldo de gallina – dijo María –. Él no comió nada. El vientre vacío desanima. 

	Añadiendo el gesto a la palabra, se fue a la cocina y luego regresó con un plato humeante y un trozo de pan, colocándolos encima de la mesita de noche.

	– ¿Puedes sentarte? – Preguntó ella. 

	Lo intentó, pero le dolía el cuerpo. Ella lo obligó a apoyarse sobre sus codos y colocó dos almohadas en su espalda, haciéndolo recostarse en ella. Luego le colocó una toalla en el pecho, tomó su plato y su cuchara, llamó a su hija y le dijo:

	– Dalva, ven aquí y dale la sopa –. Osvaldo hizo un gesto de protesta: 

	– No hay necesidad de molestarse. Más tarde yo como –. María negó con la cabeza: 

	– Nada de eso. Eres de la ciudad, pero desde ya quiero decirte que aquí no tenemos nada de eso. Estás necesitando y Dalva te alimentará. Mejor dejar el orgullo a un lado. Daré de comer a los demás.

	La joven se acercó y puso una silla a su lado, tomó el plato y la cuchara, se sentó y con calma comenzó a remover la sopa para enfriarla.

	Osvaldo se sintió inhibido. Sus padres vivían en una pequeña ciudad del interior. Cuando tenía cinco años, su padre murió y su madre lo envió a casa de su tía, la hermana de su padre, una mujer rica, fina y educada, pero muy ocupada con su propia vida. Ella lo había acogido, se había ocupado de su educación, de sus estudios. Fue severa, distante y no se permitió ninguna muestra de afecto.

	Lejos de su familia, Osvaldo al principio sufrió mucho, se vio obligado a tragarse sus sentimientos. Pero aun así respetaba a su tía y estaba agradecido que ella estuviera interesada en darle cobijo y cuidar que no faltara nada.

	Ella no tenía hijos y él nunca supo si era porque no le gustaban los niños o porque no podía tenerlos. Su marido, un hombre rico y guapo, era más cariñoso. Sin embargo, como estaba muy ocupado con su negocio, casi no se detenía en casa.

	Cuando conoció a Clara, hermosa, cariñosa, educada, Osvaldo se enamoró perdidamente. Después de la boda, se sintió realizado. Ella lo rodeó de atención y afecto. Con el nacimiento de sus hijos, se consideró el hombre más feliz del mundo.

	 – ¡Abra la boca, señor Osvaldo, vamos! 

	Arrancado de sus pensamientos íntimos, obedeció. La sopa estaba deliciosa. Miró a la chica sentada frente a él. Todavía era joven, tal vez diecisiete o dieciocho años, su rostro enrojecido y quemado por el sol, cabello castaño en una trenza que le caía por la espalda con el extremo atado con una cinta azul que había notado cuando ella se levantó para abrir las ventanas. Después de unas cucharadas, Osvaldo estaba sudando.

	– Voy a abrir solo un lado para que el viento no te haga daño – dijo, sentándose de nuevo con el plato en la mano. 

	– Estoy muy caliente. Creo que es suficiente sopa. 

	– Es porque tu estómago está vacío. Vayamos más despacio. Creo que voy demasiado rápido. ¿Quieres un pedazo de pan? Es hecho en casa.

	Sin esperar respuesta, Dalva tomó un trozo y se lo dio.

	– Pruébalo – dijo, sonriendo –. Fue Anita quien amasó este pan. Cuando ella hace eso, él crece más que conmigo o mamá. 

	Al ver que ella lo miraba con ojos brillantes, esperando que lo probara, Osvaldo se llevó el pan a la boca y se comió un trozo. Estaba delicioso.

	– ¡Es realmente bueno! ¿Quién es Anita? 

	– Mi hermanita. Ella tiene una mano de oro. Todo lo que hace es bueno. Tomemos más sopa. 

	Dalva logró que se tragara toda la sopa y sonrió con satisfacción.

	– Ahora voy a cerrar la ventana para que duermas. Te garantizo que cuando despierte estarás renovado. ¡El caldo de gallina de mamá resucita a los muertos! 

	– Gracias – dijo Osvaldo. 

	Después que ella se fue, se preguntó.

	¡Qué buena gente! No lo conocían y; sin embargo, lo trataba como si fuera de la familia. ¡Mejor que su tía, que nunca le daba sopa en la boca cuando se enfermaba!

	Recordó a Clara y sintió una opresión en el pecho. Ella era cariñosa... ¡Todo era fingido! ¿Cómo estarían los chicos? Marcos tenía ocho años. Él era un hombrecito. Carlitos tenía cinco años. Clara les diría la verdad. ¿Qué pensarían de su desaparición?

	De cierta forma, se arrepintió de haberse ido sin hablar con nadie. ¿Fue justo dejar a sus hijos con alguien como ella? ¿Habría sido egoísta pensando solo en su dolor y olvidándose del bienestar de los niños?

	Se movió inquieto. ¿Fue por eso que Dios le había salvado la vida? Antônio entró a la habitación y se sentó en la silla junto a la cama.

	– ¿Cómo te sientes? 

	– Mejor, gracias. 

	 – Voy a preparar una medicina y la tomarás enseguida. Ayudará a curar las heridas del corazón. 

	Osvaldo suspiró:

	– Estas no tienen cura –. Antônio sonrió: 

	– Sí las tiene, lo verás. No dudes del poder de Dios, Él te perdonó la vida porque necesitas cumplir tu destino en el mundo. 

	Osvaldo se sorprendió:

	– ¿Cómo sabes que estaba pensando en eso? 

	–Yo sé.

	– ¿Qué sabes? 

	– Primero, que no estabas en tu sano juicio cuando decidiste saltar del tren. Por eso él te ayudó. Pero ahora tienes tu parte. Seguir adelante y no pensar más en tonterías. 

	– Sé lo que quieres decir. No creo que lo vuelva a intentar, tengo dos hijos. Fui egoísta pensando solo en mí mismo. Los abandoné. Ahora siento que no puedo hacer esto. 

	– Tu cabeza todavía está confundida. No debes decidir nada hasta que estés bien. 

	– Nunca volveré a estar bien. Así que tan pronto como mejore, volveré por mis hijos. 

	– Ahora no es el momento de pensar en los demás. Necesitas recuperar tu salud, enfriar la cabeza. Cualquier decisión que tome ahora te traerá arrepentimiento. 

	El rostro de Osvaldo se tensó dolorosamente.

	– Mi esposa no es digna de quedarse con ellos. 

	– No pienses en eso ahora. La ira y el dolor distorsionan los hechos. Prepararé la medicina y vuelvo enseguida. 

	Salió y regresó poco después con un vaso en el que había dos dedos de líquido verdoso, que le tendió a Osvaldo.

	– Bebe – dijo. 

	Osvaldo obedeció. Era amargo y fuerte, y sintió que se le quemaba la garganta al tragarlo.

	– Ahora acuéstate – continuó Antônio, quitándole las almohadas de la espalda, dejando solo una. 

	Osvaldo obedeció. Antônio le tomó la mano y dijo:

	– Vamos a rezar. No tenemos ningún poder sin Dios. Él es quien controla todo en el universo. Tienes que entender esto y recurrir a Él cada vez que hacemos algo, no solo en momentos de dolor, como ahora. Después que llegue la ayuda, quiero que recuerdes eso y seas agradecido. La vida está llena de gracias y cosas buenas. El sol, la lluvia, la salud, el cuerpo, la comida, los amigos, la familia, todo es Dios quien da. Él sabe lo que necesitamos. Reúne a las personas según sea necesario para nuestra felicidad. 

	Osvaldo pensó en Clara y se inquietó. Antônio continuó:

	– Dios no comete errores. Por más que las cosas estén mal, que no podamos entender lo que quiere, todo está bien, de la manera correcta. 

	Osvaldo no pudo evitarlo:

	– ¿Cómo puede ser correcto que mi esposa me traicione? ¿Cómo puede ser bueno un matrimonio con una persona falsa y malvada?

	– Ella apareció en tu vida por tu necesidad. Si no tuviera que pasar por esta experiencia, te habrías casado con otra, o tu esposa no te habría hecho eso. La vida nunca falla. 

	– No entiendo lo que estás diciendo. No estoy de acuerdo 

	– No importa. Ahora necesitas descansar. Otro día hablaremos de ello. 

	– Pídele a Dios que me haga olvidar. Eso es lo que más quiero. 

	– Mientras mantengas el dolor dentro de ti, no podrás olvidar. Pidamos a Dios que te ayude a perdonar. Es lo que hay que hacer. 

	– ¿Perdonar? ¿Crees que puedo? 

	– Creo que puedes y debes. Es la única forma de liberarse del peso que lleva. 

	– En ese caso será difícil. No puedo hacerlo. 

	– Cierra los ojos. Piensa en tus hijos, en el bien que les deseas, en el amor que sientes por ellos. 

	El rostro de Osvaldo se relajó. Sus rasgos se suavizaron y Antônio murmuró una sentida oración pidiendo a Dios que bendijera a Osvaldo, a su familia, a los habitantes de esa casa.

	Cuando terminó, Osvaldo estaba dormido. Antônio soltó la mano que tenía en la suya, se levantó y se fue sin hacer ruido.

	– Entonces, ¿cómo está? – Preguntó Juan. 

	– Dormido. Debe tomar el medicamento tres veces al día. Si está muy triste o inquieto, puede dar más a menudo. Ahora debo irme. 

	– Diocleciano te lleva de regreso – dijo Juan. 

	– Envolví unas rosquitas y pan para que lleves – dijo María –. La canasta ya está en el carrito. 

	– Gracias. No había necesidad de molestarse. 

	– Qué, esto no es nada. 

	– Regresaré el domingo para verlo – dijo Antônio, despidiéndose de todos con un abrazo. 

	– Diocleciano te recogerá para almorzar. Haré un postre especial. 

	 – Doña María me está ablandando con tanto cariño, ¡Cuidado, puedo acostumbrarme! 

	Se rieron contentos, agitando una mano en señal de despedida cuando el carro tomó una curva en la carretera. Juan abrazó a María y juntos regresaron a la casa.

	En los días siguientes, Osvaldo mejoró. Los dolores y molestias en el cuerpo pasaron, pero las marcas moradas y el brazo magullado cuando se detuvo en las rocas mientras rodaba por la pendiente aun eran visibles. A pesar de eso, dos días después ya no quería quedarse en la cama.

	– Creo que debería descansar un poco más – dijo María, viéndolo aparecer en la cocina. 

	– Estoy bien. Ya no soporto estar ahí, pensando en la vida, mientras todos aquí trabajan todo el día. Has sido tan amable conmigo, tratándome como si fuera de la familia. Me gustaría retribuir de alguna manera, haciendo algo. 

	Ella dejó de remover la comida en la olla que humeaba en el fuego, puso la tapa, se volvió hacia él y respondió:

	– No tienes que hacer nada. 

	– Sepan que les estoy muy agradecido a todos por el cariño. Tienes una familia maravillosa –. Ella sonrió. 

	– Lo sé. Todos los días doy gracias a Dios por eso. ¿Quieres una taza de café? 

	– Acepto. 

	Ella puso el café en la taza, lo endulzó y se lo entregó.

	– Te estoy dando problemas. 

	– Vivimos lejos de la ciudad. Tenemos muchos amigos, pero recibimos pocas visitas. Viven lejos y están ocupados con la plantación. A veces los domingos vienen algunos, y para nosotros es una fiesta. A pesar de lo que te ha pasado, tu presencia aquí es bienvenida. 

	– Es mucha bondad de tu parte. Pero de momento no soy una buena compañía para nadie. 

	– ¡Nada! Mi difunta madre dijo que todo sucede en este mundo. Yo lo creo. Tu tristeza pasará y la vida te seguirá trayendo muchas alegrías. 

	Aunque no estuvo de acuerdo, Osvaldo sonrió y no la contradijo. ¿Para qué? No quería entristecerla con sus problemas.

	– En cualquier caso, siento que necesito hacer algo. Ocuparme. Trabajar. Quedarme en esa cama pensando no me ayuda mucho. 

	– Bueno, tienes razón en eso. El trabajo es un remedio sagrado. Pero creo que todavía estás muy herido. Mejor esperar un poco más. 

	Juan iba a entrar, y María, al verlo, continuó:

	– Quiere trabajar, Juan, creo que es temprano para eso. 

	– Necesito hacer algo, estar ocupado. 

	 – María tiene razón. Eres un chico de ciudad. No está acostumbrado al trabajo de la granja. Es todo lo que tenemos para ofrecer. 

	– Me gustaría que no me llamaran señor. Ustedes son mis amigos. Siento que necesito moverme. Nunca trabajé en el campo, pero puedo aprender. No le tengo miedo al trabajo. Quiero hacer algo. Acostado en esa cama, los recuerdos no me dejan descansar. Trabajar será bueno. 

	– Eso es verdad. Solo que es demasiado pronto para empezar. Pero puedes ir conmigo después del almuerzo a la plantación y ver cómo va. Es hermoso. El algodón está comenzando a abrirse y pronto comenzaremos a cosechar. 

	Hasta entonces, creo que estarás bien para ayudarnos. Hablaremos con Antônio el domingo y averiguaremos qué opina.

	– Confían mucho en él –. Fue María quien respondió: 

	– Es un hombre santo. Nos ha ayudado mucho. Tiene gran sabiduría. Mucha gente aquí y la ciudad lo busca para pedir consejo. Donde pone su mano, todo mejora.

	– Te hizo volver a la vida. Parecías muerto. Estaba pensando que ibas a morir de todos modos. Todo lo que él hizo fue rezar, poniéndote las manos sobre la cabeza y listo: te despertaste. ¡Llevabas durmiendo dos días! Ayudó mucho – concluyó Juan 

	– Fue una locura. En ese momento ni siquiera pensé en mis hijos 

	– Afortunadamente, se acabó – dijo María. 

	– Ya pasó. 

	– Ahora, estás mejorando. El tiempo es un remedio sagrado – dijo María.

	– Necesito pensar en qué hacer con mi vida. Recuperar a mis hijos, alejarlos de su madre, que no tiene condiciones morales para cuidar de ellos 

	– Tienes tiempo para pensar qué hacer. Antes necesitas cuidarte y estar bien. No se puede resolver nada con la cabeza caliente. Fue lo que el sr. Antônio aconsejó – concluyó Juan. 

	– Sí. Todas las ideas se mezclan en mi cabeza. He estado pensando una cosa durante horas, luego otra. No sé qué hacer. 

	– No tienes que hacer nada ahora – dijo María –. Espere a que se asiente el polvo. 

	– Lo intentaré, doña María. 

	– Si me tratas de doña, te trataré de señor –. Osvaldo sonrió. 

	– Eso es correcto. Dejemos las formalidades a un lado. Pero hiciste mucho por mí. Necesito buscar un lugar donde quedarme. Llevo allí casi una semana. 

	– ¿Alguien te está pidiendo que te vayas? – Preguntó Juan. 

	– No, pero... 

	 – Te quedarás aquí todo el tiempo que quieras. La habitación de Juvencio está vacía – dijo María. 

	– Así es – dijo Juan –, puedes quedarte todo el tiempo que quieras. La casa es tuya.

	– Gracias. 

	Osvaldo se sintió avergonzado. No quiso abusar de ellos, pero la mirada feliz de sus nuevos amigos, en la que percibió sinceridad y cariño, le hizo sentirse libre para quedarse un poco más.

	– Me encantaría quedarme aquí un tiempo. Pero estoy sin ropa. No pensé que la necesitaría más. ¿Hay alguna tienda por aquí donde pueda comprar una?

	– De vez en cuando aparece el sr. Jorge vendiendo. Pero no sé cuándo vendrá – dijo Juan. 

	– El sr. Jorge puede tardar un poco. Es mejor ir a Varguitas. Diocleciano te llevará. Allí encontrarás qué comprar – sugirió María. 

	– ¿Está lejos? 

	– No. Poco más de una hora – aclaró Juan. 

	– Si me enseñas, puedo ir solo. Diocleciano trabaja y no puede faltar un día al trabajo.

	María sonrió:

	– Te perderás y tendremos más trabajo para buscarte. Después, Diocleciano siempre está buscando la forma de ir a la ciudad. No sé qué hay, pero siempre quiere ir. Estará feliz de poder llevarte. 

	Osvaldo esbozó una sonrisa.

	– Si es así, acepto. ¿Cuándo podemos ir? 

	– Mañana mismo. 

	Osvaldo estuvo de acuerdo. Después del almuerzo, quería ir con Juan a visitar la plantación. Se subió los pantalones y se puso el sombrero de paja que María le prestó en la cabeza, provocando hilaridad entre las chicas y las bromas de Diocleciano:

	– ¿Vas a caminar por el campo con estos zapatos? 

	– ¿Qué tienen mis zapatos? Son de muy buena calidad. 

	– Lo sé – respondió el niño sonriendo – pero son para pasear por la ciudad. ¿Qué pasa si pisas una serpiente? 

	– ¿Serpiente? – Osvaldo se sobresaltó. 

	No le hagas caso – dijo María –. Las serpientes temen más a las personas que nosotros de ellas. 

	– Hay serpientes ahí, y ustedes van así, ¿sin nada? – Osvaldo se admiró.

	 – Hay algunas cerca del río o en el denso bosque. En el camino no aparecen. Pero, si aparecen, sé cómo tratar con ellas – garantizó Juan – ¿Aun quieres visitar la plantación?

	– Por supuesto. Si no tienes miedo, yo tampoco.

	– Así es como se habla. Si vas a la ciudad, es bueno comprarse un par de botas – concluyó Juan. 

	Al verlos irse, Dalva se acercó a su madre y le dijo:

	– ¿No se asustará? La gente de la ciudad es bien quisquillosa.

	– Pero no lo parece. Diocleciano no necesitaba asustarlo. 

	– Solo quiero verlo cuando regresen – dijo Anita. 

	– Es bueno que él quiera trabajar – dijo María –. Es una señal que quiere seguir viviendo. 

	– ¿Por qué quería suicidarse? – Preguntó Dalva. 

	– Por la mujer. La encontró con otro hombre. 

	– ¡Debe haberla querido mucho! – consideró Anita, suspirando. 

	– Bueno, no creo que mereciera suicidarse. Debes ser una mujer frívola. ¡Más aun teniendo hijos! – argumentó Dalva. 

	– No juzgues mal a alguien que ni siquiera conoces. No sabemos cómo sucedieron las cosas. Al fin y al cabo, no tenemos nada que ver con eso y no deberíamos estar hablando mal de la vida de otras personas. 

	– ¡Es solo que parece estar sufriendo tanto! ¿No pensó en el dolor que le causaría? 

	– Estas cosas son complicadas y no somos quienes parea jugar a los otros. Es mejor orar por todos los miembros de esta familia. Dios hace todo bien. Puede hacer cualquier cosa. Funcionará y no sirve de nada tratar de explicar lo que no podemos entender. 

	– No rezaré por ella, no. 

	– ¿Por qué, Dalva? No olvides que son los que más errores cometen los que más necesitan oración. ¿Puede haber más infelicidad que cometer errores, arrepentirse y no poder volver atrás? 

	– ¿Se arrepintió? – Preguntó Anita pensativa 

	– Es posible. Puede ser que en este momento esté llorando de arrepentimiento, incapaz de compensar lo que perdió. Hay personas que solo valoran a la familia cuando la pierden. Ella puede ser una de ellas. En este momento puede estar sufriendo tanto como él. 

	– Es cierto, mamá. No había pensado en eso. Incluso estaba enojada con ella – dijo Dalva. 

	– Espero que haya pasado y que reces por ella. Puedes estar seguro que debe estar necesitada. 

	– Voy a orar. 

	– Ahora intenta recoger la ropa del tendedero. Está seca. 

	– Vamos, Anita – invitó Dalva. 

	 Al mirar a las dos que se abrazaron y se dirigieron al patio, María se rio con satisfacción. Eran dóciles y obedecieron voluntariamente.

	Fue a la cocina a batir un bizcocho de harina de maíz, que era el favorito de Juan, mientras separaba los ingredientes se acordó de una vieja canción y se puso a cantar. Estaba feliz.

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO 3

	 

	 

	 

	Cara se levantó, inquieta. Apenas había dormido en toda la noche. Quería huir, desaparecer, para no tener que tolerar los insultos de la familia de Osvaldo, que no estaban satisfechos con lo sucedido. La llamaron, amenazando con denunciarla a la policía si Osvaldo hacía alguna estupidez. ¡Si tan solo tuviera alguna idea de dónde estaba!

	Su actitud era de esperar. Nunca había sido capaz de afrontar ninguna dificultad. Cuando surgía algún problema, inmediatamente intentaba escapar, dejándolo para más tarde. Lo peor era que siempre culpaba a los demás. Nunca reconoció las tonterías que hacía.

	Por supuesto, encontrarla besando a Walter había sido un shock. ¿Por qué había caído en la tentación? Se había sentido atraída por él desde que lo vio por primera vez en la casa de su cuñado Antônio.

	Además de ser guapo, inteligente, alegre, Walter tenía un fuerte magnetismo, lo que hizo que su corazón se acelerara cuando la miraba. Clara luchó contra esa atracción. Nunca había traicionado a su marido en esos diez años de matrimonio.

	Reconoció que Osvaldo, a pesar de no ser el hombre de sus sueños, estaba dedicado a su familia, era trabajador y lo amaba mucho.

	Walter era el jefe de Antônio y lo había ayudado mucho a establecerse en la empresa y mejorar su salario. Se hicieron amigos y, como ambos estaban solteros, empezaron a salir juntos, uno visitando a la familia del otro. Así que cada vez que Clara iba a la casa de su suegra los domingos o en cualquier reunión familiar, encontraba a Walter.

	Con el tiempo, conociéndolo mejor, comenzó a admirar su forma de ser. Siempre estaba feliz, todo era fácil para él. Vivía bien la vida, tenía sus propias ideas, no se dejaba llevar por nadie.

	Antônio vivió contando cómo Walter afrontaba los retos de la empresa con coraje, determinación y terminaba llevando lo mejor.

	Este era el tipo de hombre con el que Clara había soñado casarse. No pudo evitar compararlo con Osvaldo, que cada día perdía más. Nunca le había parecido tan inexpresivo, siempre evitando problemas, pasando por alto situaciones, asustado de enfrentarlos.

	– ¡Walter no haría eso! – Pensó.

	Un día sucedió lo inevitable. En un momento en que estaban solos en casa de su suegra, la tomó en sus brazos, besándola rápidamente en los labios. El corazón de Clara se aceleró, le temblaron las piernas y se quedó sin aliento.

	Pero el ruido de doña Neusa volviendo a la sala los separó de inmediato sin que intercambiaran una palabra.

	 A partir de ese día, Walter comenzó a llamar a su casa diciendo que estaba enamorado. Quería concertar un encuentro en algún lugar, pero Clara, a pesar que lo deseaba, se negó. Tenía miedo del fuerte sentimiento que comenzaba a abrumar sus pensamientos, no la dejaba en paz.

	Finalmente, estuvo de acuerdo. Una tarde, mientras los niños estaban en la escuela, salió discretamente, tomó un taxi y se encontró con Walter en un departamento en las afueras.

	Cuando él abrió la puerta, ella sintió deseos de retroceder. Pero él la tiró del brazo, cerró la puerta y la abrazó con fuerza, besando sus labios repetidamente.

	Clara estaba abrumada por la emoción. Se rindió a sus caricias con pasión, descubriendo emociones de las que nunca se había creído capaz. Fue un encuentro embriagador.

	De repente miró su reloj y dijo sorprendida:

	– Tengo que irme. Necesito recoger a los niños de la escuela. 

	– Quiero verte mañana. 

	– No lo sé. Todo esto es una locura. Tenemos que parar. Estoy casada, tengo hijos, no puedo seguir con esto. 

	Walter la abrazó con fuerza, besándola largamente en los labios.

	– Fuimos hechos el uno para el otro, Clara. No podemos negar eso. 

	– Llegaste a mi vida un poco tarde. 

	– Nunca es tarde para el amor. 

	– No puedo hacerle esto a Osvaldo. No se lo merece. 

	– Sé que no. Pero yo te amo y tú me amas. No merecemos sufrir. Mañana por la tarde quiero tenerte en mis brazos de nuevo. 

	– No lo sé. Tienes que trabajar. 

	– Puedo salir sin problemas. Tú también puedes. 

	– Ahora tengo que irme. No puedo quedarme ni un minuto más. 

	Salió, tomó un taxi y trató de calmar sus emociones conflictivas en el camino. No podía seguir con esto. No iba a encontrarse con él ni al día siguiente ni después.

	Sin embargo, al día siguiente, a medida que pasaba el tiempo y se acercaba la hora fijada, la decisión de Clara de no ir a la reunión se fue debilitando.

	Cuando se encontró a sí misma, estaba en el taxi, bien vestida, perfumada y su corazón latía con ansiedad por el nuevo encuentro.

	Durante una semana se vieron todas las tardes. Entonces Clara logró dominarse. Él necesitaba trabajar y ella no quería perjudicarlo. Terminaron acordando reunirse dos veces por semana en ese lugar.

	 Sin embargo, continuaron encontrándose en reuniones familiares y Clara hizo un esfuerzo enorme por no mostrar lo que sentía. Cada día se sentía más enamorada y Walter correspondía.

	Un día sucedió lo inevitable. De repente, Osvaldo notó un intercambio de miradas, un gesto de intimidad. Comenzó a sospechar. Sintió que la sangre se helaba en sus venas ante la mera posibilidad de ser traicionado. Cada día sentía crecer sus sospechas.

	Decidió investigar. Contrató a un detective y pronto descubrió a dónde iba Clara dos veces por semana y con quién se reunía. Él preparó el acto y esa tarde, cuando ella tomó el taxi, la siguió. Se quedó allí, frente a la puerta del apartamento, esperando a que ella saliera.

	Cuando se abrió la puerta, pudo ver a Walter abrazando y besando a Clara con pasión. No pudo contenerse. Se arrojó sobre ellos gritando:

	– ¡Traidores! ¡Los acabaré! 

	Los dos, paralizados por la sorpresa, se separaron de inmediato. Osvaldo agarró a Clara por los brazos, sacudiéndola vigorosamente:

	– ¿Por qué hiciste esto? ¿Por qué? ¡Los mataré a los dos! Nunca pensé que pudieran ser tan viles. 

	Walter trató de ponerse entre los dos mientras el detective y su asistente que había fotografiado la escena intervenían, logrando separarlos.

	– ¿Qué pasa, Sr. Osvaldo? – Dijo el detective –. Prometiste no usar la violencia. Tenemos la ley de nuestro lado. No permitiré que ataque a nadie. Cálmese. Somos civilizados. Hablemos y ajustemos todo dentro de la ley. 

	Osvaldo, pálido, se contuvo con dificultad. El dolor era tan grande que no supo qué decir. Clara estaba llorando, asustada, pidiéndole que no la matara.

	Incluso ahora, casi un mes después, no podía olvidar el terror de aquel momento. 

	A partir de entonces, su vida se convirtió en una pesadilla. Su suegra había venido a pedir cuentas y había amenazado con llevarse a sus hijos.

	– No eres digna de cuidarlos. Cualquier juez nos dará la custodia. No creas que recibirás ningún bien de Osvaldo con la separación. Tiene pruebas de tu infidelidad. Saldrás del matrimonio sin nada. Tendrás que trabajar para comer. De esa manera, no tendrás tiempo para hacer lo que no debes. Quiero ver si ese sinvergüenza de Walter, que solía comer en nuestra casa, te da dinero y hace por ti lo que hizo Osvaldo. Por tu culpa, Antônio dejó su trabajo. Me dijo que no quiere trabajar más con ese conquistador barato.

	Clara, con mucho esfuerzo, había logrado sacarla de su casa. Se había marchado hablando en voz alta, interesada en que todos los vecinos la escucharan:

	– ¡Me voy! Nunca volveré a poner un pie en esta casa mientras tú estés aquí. La casa pertenece a mi hijo. Haga el favor de ir y vaya a prostituirse en otro lugar. Dios es justo. Pagarás por todo el daño que nos estás haciendo. 

	 Clara cerró la puerta y se tapó los oídos con las manos. ¿Cómo pudo soportar a esa mujer durante tantos años? Antipática, dueña de la verdad, manipuladora, quería que todo en la familia girara en torno a ella. Al menos, ahora ya no tenía que aguantarla.

	La noche en que fuera sorprendida, Clara le tenía miedo a Osvaldo. Pudo haber ido a buscar un arma y volver para matarla. Escuchó sus amenazas. Estaba muy enojado y en ese estado podía hacer cualquier locura.

	Pero no regresó esa noche, ni la siguiente. Ya no salía de casa ni dejaba que los niños fueran a la escuela. Por la noche, se encerraba en la habitación con ellos, temiendo a Osvaldo.

	Walter la había llamado para pedirle que se calmara, diciendo que Osvaldo no haría nada contra ellos. Cuando los ánimos se calmaran, se acercaría para hablar.

	Como estaban las cosas, Clara le pidió que no la buscara, para no empeorar la situación.

	Fue en la tercera noche que escuchó el sonido de la llave en la cerradura, Osvaldo volvía a casa. Sorprendida, llamó a los niños y se encerró en la habitación.

	Osvaldo entró, subió las escaleras y llamó a la puerta del dormitorio.

	– Vete, Osvaldo. No abriré – dijo temblorosa. 

	Los niños, asustados, empezaron a llorar. Osvaldo respondió:

	– No tengas miedo. No voy a hacer nada. Solo quiero recoger mis cosas. 

	– ¡Quiero a papi! – Gritó Carlitos. 

	– Ábrele, mamá – pidió Marcos. 

	– No quiero verlo. Me voy a encerrar en el baño y ustedes abren la puerta – decidió. 

	Después que se encerró, Marcos abrió la puerta. Los dos muchachos se lanzaron a los brazos de su padre, quien los abrazó con emoción:

	– ¡Tengo miedo, papá! – Dijo Marcos. 

	– Cálmate, hijo. No pelearé con tu madre. Solo vine a buscar algunas cosas. 

	– ¿Te vas? – Preguntó Marcos. 

	– No quiero que papá se vaya – dijo Carlitos, llorando. 

	Osvaldo, sintiendo un nudo en la garganta, colocó a los dos muchachos sentados en la cama frente a él y mirándolos fijamente dijo:

	– Han pasado algunas cosas que me obligan a salir de casa. Quiero que siempre sean buenos chicos y obedezcan a su madre. 

	– ¿A dónde vas? – Preguntó Marcos. 

	– Aun no lo sé. 

	– Quédate, papá – dijo Carlitos –. No te vayas. 

	 – Tengo que irme, hijo. Será solo por un tiempo. 

	– ¿Volverás pronto? – Preguntó Marcos. 

	– Aun no lo sé. Pero donde sea que esté, los extrañaré mucho. Los amo mucho. Nunca olviden eso. 

	Sintiendo las lágrimas correr por sus mejillas, Osvaldo disimuló y abrió el armario en busca de una maleta. Luego metió algunas pertenencias adentro mientras los niños lo miraban con tristeza.

	– Ahora tengo que irme. 

	Los abrazó y los besó con amor mientras lloraban. Luchó por contener su emoción. Luego, temiendo arrepentirse, los dejó y casi echó a correr, cargando la pequeña maleta.

	Al escuchar el ruido de la puerta de entrada, Clara abrió la puerta del baño y preguntó:

	– ¿Se ha ido? 

	– Sí. Mamá, ¿por qué tuvo que irse? 

	– Porque es mejor así. 

	– No, no lo es – respondió Carlitos –. ¡Estaba llorando! 

	Clara los abrazó sin saber qué decir. Ella también se sintió afectada. ¿Por qué no había resistido esa tentación? ¿Por qué se había entregado a ese amor y destruido la felicidad de toda su familia?

	Ella era la culpable de todo. ¿Cómo podría vivir a partir de entonces cargando con el peso de su culpa?

	Cuando sus hijos crecieran y pudieran entender, seguirían amándola de todos modos

	Estaba segura que tanto la familia como los vecinos y conocidos de Osvaldo se apresurarían a contarles a sus hijos toda la historia, a su manera. En ese momento, Clara lamentó mucho haberlo traicionado. Pero ¿qué hacer? Era demasiado tarde para retroceder. Tenía que seguir adelante, afrontar lo que venía con valentía y dignidad.

	De una cosa estaba segura: no permitiría que nadie se llevara a sus hijos. Lucharía con uñas y dientes para tenerlos de su lado, para educarlos. Pase lo que pase, no renunciaría a ese derecho.

	Durante dos días más esperó a que Osvaldo apareciera o diera noticias. Pero desapareció. Tanto Antônio como doña Neusa llamaron varias veces para enterarse de Osvaldo, no querían hablar con ella, solo Marcos. Llamaban varias veces al día, siempre pidiéndoles que se comunicaran con ellos si Osvaldo les daba noticias.

	Clara supo por ellos que Osvaldo había desaparecido. Habían buscado ayuda de la policía, registrado hospitales, en tantos lugares como les fue posible, temiendo que hubiera atentado con su vida. No obtuvieron ninguna información.

	 Después que él se fue, Clara siguió sin salir de la casa durante unos días más. Los suministros se estaban acabando. Tenía algo de dinero en el banco que, si se administraba bien, podía pagar los gastos por dos o tres meses. Tendría que trabajar. Pero ¿dónde?

	Como mujer soltera, había sido empleada en una tienda por departamentos en el centro de la ciudad. Le gustaba su trabajo, principalmente porque se sentía útil al tener su propio dinero. Pero Osvaldo no le permitió continuar después de la boda.

	– Gano bien y puedo mantener a la familia. No necesitarás trabajar. Ella trató de convencerlo, pero él se mantuvo firme: 

	– Mi esposa no trabaja afuera. En mi familia, todas las mujeres solo trabajan en casa. 

	Ahora, Clara lamentó haber aceptado. Si tan solo hubiera estudiado, si se hubiera graduado de algo. Pero nada. Durante todos esos años, se ocupó de sus hijos, de su marido y de vivir del dinero que él le daba.

	¿Qué sería de ellos ahora? Ella podía arreglárselas, pero los niños necesitaban consuelo y ayuda. Osvaldo era muy cariñoso con los niños. Ciertamente no se negaría a apoyarlos. Sin embargo, desapareció y nadie supo dónde estaba.

	¿Y si hubiera muerto? ¿Y si nunca regresaba? Tendría que satisfacer todas las necesidades de los niños sola. La familia de su marido vivía bien, tenía consuelo y nada le faltaba, aunque no eran ricos, pero ella nunca pediría nada. Sabía que su suegra haría cualquier cosa para llevarse a sus hijos y nunca lo permitiría.

	Llevó a los niños a la escuela. Habían faltado diez días. Para Carlitos, que estaba en el jardín de infancia, no importaba, pero Marcos ya estaba en su segundo año y podía ser reprobado.

	Trató de justificar sus ausencias por motivos de mala salud, pero por la mirada de la directora notó de inmediato que ella conocía la verdadera razón. Clara se hizo la tonta y prometió que Marcos no se perdería más y que ella lo ayudaría a recuperar el tiempo perdido.

	Compró el periódico dispuesta a encontrar trabajo. No estaba segura de qué buscar. Pronto se dio cuenta que no sería fácil. No tenía formación profesional y las empresas requerían dos años de experiencia. Además, el salario de un empleado era tan bajo que no podía mantener a su familia.

	Llamó a Walter y después de los saludos dijo:

	– Quiero hablar contigo. Estoy angustiada. 

	– ¿Alguna noticia de Osvaldo? 

	– Nada hasta ahora. Eso también me preocupa. Su familia sigue atormentándome, llamando aquí, hablando con los niños. 

	– Espera un poco más. Las cosas para mí aquí en la empresa también están mal. Antônio hizo un gran escándalo. Se dirigió a la dirección, contó la historia de su propia manera, pidió mi despido y fui llamado, regañado, amenazado con perder mi trabajo. No puedo perder este trabajo en absoluto. Me costó mucho llegar a donde estoy ahora.

	– Solo quiero hablar, pedir consejo. 

	– Será mejor que no llames a la oficina. 

	– Llamaré a tu casa. 

	– Ni siquiera lo pienses. Toda la familia está en armas. No aceptan lo que hemos hecho. 

	– Deben estar enojados conmigo... 

	– Lo están. Ya sabes, en estos casos la mujer siempre tiene la peor parte. 

	– Entonces llámame y nos encontraremos en algún lugar para hablar. Tengo que conseguir un trabajo y no sé cómo hacerlo. Me gustaría que me guiaras. Ha pasado tanto tiempo desde que dejé de trabajar... 

	– ¿Necesitas dinero? 

	– Todavía no. Pero lo que tengo no durará mucho. Si Osvaldo no se presenta, no les da una pensión a los niños, ¿qué haré? 

	– Cálmate. Si eso sucede, veré qué puedo hacer. 

	– ¿Me vas a buscar pronto? 

	– Tan pronto como pueda. Cálmate. Tenemos que dejar que el polvo se asiente. Espero que comprendas. No llames aquí ni a mi casa. En cuanto vera que se han calmado, te buscaré. 

	Clara colgó el teléfono, sintiendo que su corazón se hundía. ¿Por qué se dejó llevar por la pasión? ¿Por qué no pensó mejor en sí misma antes de entregarse a ese amor prohibido? ¿Por qué no supo apreciar el amor sincero de Osvaldo?

	Angustiada, no encontró respuesta a estas preguntas. Las lágrimas corrían por sus mejillas sin que ella hiciera nada para detenerlas. Si pudiera volver atrás, lucharía con todas sus fuerzas para superar esa pasión. Pero ya era demasiado tarde. Ahora todo lo que tenía que hacer era seguir adelante, sufrir las consecuencias de sus acciones, pagar el precio de sus debilidades.

	Pero si estaba bien que ella sufriera, no podría soportar ver el sufrimiento de sus hijos. Amaban a su padre y sufrían la separación. ¿Por qué no pensó en eso antes? Cuanto más pensaba en ello, más se reprochaba a sí misma, más agudo se volvía su sentimiento de culpa.

	¿Dónde buscar consuelo? Recordó la iglesia. Su madre era católica y siempre la llevaba a misa. Miró su reloj y notó que todavía tenía una hora para recoger a los niños de la escuela. Decidió acudir a un sacerdote para confesarse. Él le daría penitencia y la perdonaría, para que ese sentimiento de culpa desapareciera.

	La pequeña iglesia cercana a la escuela estaba vacía a esa hora de la tarde. Fue al cura y pidió que la escuchara en confesión. Él la aceptó y Clara se arrodilló en el confesionario esperando que él la escuchara.

	 Llena de remordimientos, oró pidiendo ayuda a Dios y perdón por su error. Quería ser liberada de ese pecado.

	El cura abrió la ventana del confesionario y Clara empezó a hablar. Contó su historia, al final de la cual consideró:

	– Hija, pecaste contra Dios. Tu pecado es muy grave. No puedo darte la absolución por ahora. 

	– Estoy arrepentida, pidiendo perdón. Quiero comulgar, limpiar mi corazón. 

	– El adulterio es pecado mortal. Tienes que evaluar mejor tu error. 

	No puedo permitir tu comunión. Te daré como penitencia para rezar un tercio todos los días y pedir perdón a Dios, repitiendo al final: “Mi culpa, mi culpa, mi máxima culpa.” Después de un año, vuelve aquí para comprobar cómo estás.

	Haciendo la señal de la cruz en bendición, el cura cerró la ventana del confesionario y Clara se quedó quieta unos instantes sin saber qué hacer. Luego se levantó y salió de la iglesia, con la cabeza gacha, inclinada por el peso de su culpa.

	– Ni siquiera Dios quiere perdonarme – pensó desesperada.

	Si no fuera por los niños, habría terminado con su vida allí mismo. Sería fácil: los autos pasaban a gran velocidad y en un instante todo se resolvería.

	Pero le vinieron a la mente los rostros de Carlitos y Marcos. Ella no podía pensar solo en ella. La necesitaban, ahora más que nunca. Mal o bien, triste o desolada, tendría que cuidarlos.

	Caminó hasta la escuela y tuvo que esperar un tiempo para que los niños salieran.

	Sintió que otras madres la miraban de manera diferente. ¿Sabían lo que había hecho? Se acurrucó en un rincón tratando de pasar desapercibida, fingiendo no ver a las otras madres, algunas que solían saludarla cada vez que iba a la escuela. Sentía vergüenza.

	Tan pronto como los dos salieron, los recogió y regresó a casa en silencio.

	– ¿Cómo te fue en la escuela? 

	– Bien – dijo Marcos –. Mis amigos querían saber por qué falté. 

	– ¿Qué dijiste? 

	– Les dije que estaba enfermo. ¿No es eso lo que le dijiste a doña Laurinda? 

	Clara estuvo de acuerdo. Siempre les había enseñado a sus hijos que era mejor decir la verdad, pero ¿cómo exigirlo después de haberles mentido?

	Ella suspiró de agonía.

	Una vez en casa, mientras se duchaban, organizó la cena. El timbre sonó y la hizo temblar. ¿Sería Osvaldo?

	Fue hacia la puerta y miró por el visor. Era Rita, y abrió de inmediato:

	– Pasa, Rita. 

	 – ¿Cómo está doña Clara? ¿Está mejor? 

	– Más o menos. 

	– Bueno, vine varias veces, pero nadie abrió la puerta. Tuve vergüenza de aparecer. Ya sabes cómo es: la gente dice tantas cosas que nos da vergüenza. 

	– Osvaldo y yo nos separamos. Se fue y no sé dónde está. 

	– Ya veo. No quiero ser entrometida, doña Clara, pero la estimo mucho. Llevo más de cuatro años trabajando aquí y aprendí a querer a los niños, todo. Realmente extraño a Carlitos. Vine a ver si todavía quiere que trabaje aquí. 

	– Querer, yo quiero Rita. Has sido muy amable y los niños te quieren. No sé si podré pagarte. Estoy buscando trabajo y todavía no sé cómo conseguirlo.

	– La casa es suya. ¿Seguirá viviendo aquí? 

	– Yo lo haré. No tenemos otro lugar a donde ir. 

	– En este caso, el gasto no es muy elevado. Luego, los niños necesitan a alguien que los cuide cuando usted vaya a trabajar. 

	– Es cierto. 

	– Hasta ahora vivía con mi hermana y solo trabajaba durante el día. Pero ella se va con su esposo y yo me quedé sin un lugar donde vivir. No puedo pagar el alquiler de la casa sola. Entonces, si me permite venir a vivir aquí, haremos un trato que no será demasiado pesado para nadie. Si su situación mejora, la mía también mejora. ¿Está bien así? 

	Clara la abrazó conmovida. En su situación actual, la compañía de Rita era una bendición para ella. Alegre, de buen humor, positiva, cariñosa y cumplidora de sus deberes, solo tenía una pasión: el baile. Todos los sábados salía a bailar y solo regresaba al amanecer.

	– Será maravilloso tenerte aquí con nosotros. Caramba, llegué a casa tan devastada, incluso pensando en tonterías, pero me trajiste un aliento.

	– Todo pasa, doña Clara. Aun tienes tu mayor tesoro, que son los chicos. 

	Carlitos entró a la cocina abrazado a las piernas de Rita, diciendo alegremente: 

	– ¡Rita! ¡Regresaste! Ya no te vas, ¿verdad? – Ella lo levantó, besando su mejilla sonrosada. 

	– Por supuesto que no. Voy a buscar mi maleta y mañana volveré a vivir aquí. 

	– ¡Sí! ¿Eso es verdad? – Preguntó Marcos, quien acababa de entrar y la abrazó también. 

	– Vamos a arreglar todo después de la cena para que pueda mudarse mañana temprano. 

	– Hoy va a dormir aquí – dijo Carlitos –. Quiero que me cuentes la historia del gato que tuvo siete vidas. 

	– No es un gato con siete vidas, es un gato con botas, tonto – corrigió Marcos. 

	– El gato con botas tenía siete vidas – dijo el hermano. 

	– ¡No son siete vidas, son siete leguas! 

	– Arreglemos todo y cuento la historia antes de acostarse – intervino Rita. 

	Mientras les hablaba, Clara, al verlos entretenidos, respiró más aliviada. Quizás no todo estaba perdido y las cosas podrían mejorar.

	Trató de ocultar su tristeza y cooperar. Los chicos merecían disfrutar de un entorno más feliz y ella haría cualquier cosa para proporcionarlo.

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO 4

	 

	 

	 

	El gallo cantó y Osvaldo se removió en la cama. Le dolía el cuerpo, porque no había podido pegar un ojo en toda la noche.

	Habían pasado más de dos meses desde que saltó del tren, y aunque las heridas de su cuerpo se habían curado, todavía sentía que la herida interior seguía abierta, como si no hubiera pasado el tiempo. Era difícil de olvidar.

	En esa casa, todos lo trataban con respeto y consideración. Había bondad en cada gesto y él los apreciaba mucho. El ambiente era agradable, ligero, se trataban con educación y cariño.

	Hubo armonía, y los niños hablaron de igual a igual con sus padres, sin traspasar los límites del respeto, y sus preguntas fueron escuchadas.

	Para Osvaldo, acostumbrado a vivir con su tía, siempre muy cerrada a cualquier intimidad, esta era una condición nueva, y se sentía muy bien en su compañía.

	Pero a pesar de eso, la herida del corazón seguía sangrando. La escena de Clara abrazada con Walter volvió a su mente, y en esos momentos, la angustia lo asfixiaba.

	¿Cuánto tiempo llevaría esa herida en tu pecho? ¿Cuánto tiempo lo atormentaría el recuerdo de sus seres queridos y la nostalgia? En esos momentos, se preguntó por qué Dios le había perdonado la vida. ¿Debería continuar en este tormento?

	Cuando se sentía triste, sal

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
